
        
            
                
            
        

     
   
    

  

 
   
      
 
    Cuando Muerte eternizó a Vida 
 
      
 
    Un relato de amor sobre el inicio de los tiempos 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Cuando Muerte eternizó a Vida 
 
      
 
    Andrea Troya 
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Copyright © 2023 Andrea Troya 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
    Autor: Andrea Troya 
 
    Diseño de cubierta: Andrea Troya 
 
    Maquetación: Andrea Troya 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dedicado a aquella niña, que para huir de la realidad, se pasaba horas y horas leyendo y fantaseando sobre esa cosa tan hermosa llamada “amor” 
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       Hace cientos, miles y millones de años, cuando nuestra Tierra no era más que un sano y vivaz lugar, experimentando su más dulce resplandor; e incomparable a lo que conocemos ahora, habitaban dos seres. Estos seres eran las únicas almas que vagaban por ella. Almas felices, venturosas y despreocupadas, que vivían por y para Tierra, cuidando y disfrutando de ella.  
 
       Bien tenían aprendido que ellas dos fueron creadas por un ser Todopoderoso, al cual adoraban y respetaban; al mismo tiempo que eran conocedoras de la misión por la que fueron creadas, que no era otra que hacer perdurar a Tierra. Pero, ¿quiénes eran estas dos habitantes? Fueron bautizadas por Todopoderoso como Vida y Muerte.  
 
       Vida era un alma color blanco, jovial y agradecida por habitar en ese mundo tan grande y asombroso, aún bastante inexplorado. Ella velaba por sus bosques, montañas, cielos y mares; aportando luz, calor y amor. 
 
       Y Muerte, Muerte era un alma color negro, pero astuta, inteligente, desenvuelta y totalmente benevolente con Vida y Tierra. Ella velaba por Vida, siendo su apoyo, confidente y compañera.  
 
       Todopoderoso creó a Muerte con un sinfín de poderes, alejados de todo entendimiento; aunque ella aún no era consciente de ellos, porque su creador así lo decidió. Simplemente, aún no era hora de que Muerte fuera conocedora de ellos. Y, llegada la ocasión, sólo ella sabría cuándo y de qué manera utilizarlos. 
 
       Él creó a dos almas virtuosas y perfectas, dispuestas a encajar magníficamente. Y para que juntas, algún día, pudieran llegar a ser una sola. 
 
       Vida y Muerte eran felices, nunca se sentían desdichadas por ser las únicas habitantes de ese gran y salvaje paraje. Desde su creación que fueron conociéndose y explorando el mundo, juntas. Llegó a formarse una unión tan fraternal entre ellas que Todopoderoso cuando las observaba sólo podía sentir orgullo. 
 
       Vida, un día que paseaba sola en la orilla de un mar, vio como el cielo se oscurecía de golpe y las olas engrandecían. Una de esas olas rozó uno de sus contornos y el mar enloqueció por completo. Ella no sabía qué hacer, ya que el miedo la aislaba de toda acción y el agua que caía sobre ella era cada vez mayor. 
 
       ¡Muerte!, gritaba Vida, ¡Muerte! 
 
       Su compañera, ajena a todo lo que pasaba, y recostada entre unas malezas de la montaña más cercana, sintió de repente algo que nunca había sentido: preocupación y un rebato de miedo. ¿Por qué?, se preguntaba Muerte. En ese instante le vino a la mente que Vida le había dicho hacía unas horas que iría a pasear por el mar. Y, sin saber muy bien por qué, puso rumbo hacia allí. 
 
       Vida, mientras tanto, aún gritaba el nombre de su compañera, presa del terror. Jamás había estado entre las aguas y se sentía muy perdida e incapaz de reaccionar. Veía el fondo del mar, silencioso y oscuro, y cómo este se desplazaba entorno a ella. Hasta que de repente, Muerte apareció frente a ella, emergiendo de a saber dónde. Y mediante un sonido emergido de lo más profundo de Muerte las dos salieron de entre las aguas, hasta aparecer en la orilla. 
 
       ¿Cómo lo has hecho?, le preguntó Vida, asombrada y agradecida por lo que acababa de pasar. 
 
       Simplemente sentí que debía hacerlo, y sucedió sin más, contestó su amiga, aún presa del pánico. Desde ese instante Muerte solamente deseaba que eso no volviera a ocurrir. Un escalofrío todavía se apoderaba de todo su ser al recordar los chillidos de Vida. 
 
       No me abandones, por favor, le pidió Vida. 
 
       No lo haré, le contestó la otra. 
 
       Las dos se quedaron contemplándose, atónitas por lo que acababa de suceder y tremendamente atraídas. Era la primera vez que se observaban de aquella manera, y eran incapaces de desviar sus miradas hacia otro lugar. Muerte deseaba en aquel instante acercar su figura hacia Vida, pero temía que se asustara; y suficiente fue lo que había vivido aquel día. 
 
       Como los rayos de sol ya se escondían entre las montañas propusieron marcharse lejos del mar y descansar. Con la noche totalmente caída, las dos se acostaron en un valle cercano. Las dos, de costado, se observaban y sentían que algo había cambiado entre ellas. 
 
       Yo debía velar por el mar y no supe hacerlo, le confesó Vida, preocupada. 
 
       Y yo debía velar por ti, musitó su compañera, sin apartar su mirada de la de ella. 
 
       ¿Crees que Todopoderoso nos vio?, preguntó Vida, algo angustiada. 
 
       Tal vez, sólo sé que ahora no nos está viendo. 
 
       ¿Cómo lo sabes? 
 
       Simplemente lo sé. 
 
       Vida sintió un arrebato de excitación, ya que nunca había contemplado la posibilidad de estar totalmente a solas con Muerte. Y sin saber muy bien por qué… Le gustaba; no lo podía comprender del todo, pero así era. Y le gustaba tanto como a Muerte, la cual aún se encontraba de costado, sin apartar su mirada de la de Vida.  
 
       Se presentó un gran silencio entre ambas, acompañado de la sonoridad de la noche. Era tan bello ese momento que no querían romperlo. Y así estuvieron durante horas, hasta que se dejó ver el alba. Se contemplaron toda la noche en silencio, sin atreverse ninguna a estropear aquel gozoso momento. 
 
       Vida sentía una excitación muy inusual y se preguntaba si aquello era por algún motivo en concreto, ya que solamente le ocurría al observar a Muerte. Y su compañera, a su vez, sentía lo mismo. Pero al contrario que Vida, Muerte era muy consciente de esos sentimientos: La quería, la deseaba y anhelaba pasar toda su eternidad junto a ella. 
 
       Ya amaneció, susurró Vida, acercándose aún más a su amiga. 
 
       Muerte, ante esa aproximación, liberó un suspiro brusco, presa de su deseo. 
 
       ¿Qué te ocurre?, le preguntó Vida. 
 
       Vayamos a pasear, le propuso Muerte, con tal de contener sus impulsos; ya que no quería asustar ni perturbar a su compañera. 
 
       Las dos se marcharon bien lejos, explorando nuevos lugares. Se sentían aún más alegres desde el incidente del día anterior, más motivadas y deseosas por explorar todo a su alrededor. De nuevo cayó la noche y buscaron otro valle al pie de una montaña, en la que jamás habían estado. 
 
       Repitieron el mismo ritual que la noche anterior, pero esta vez más cerca la una de la otra. Muerte, consciente de unos deseos irrefrenables, se contenía y dejaba que fuera Vida la que se acercara a ella, si así lo deseaba. 
 
       ¿Nos ve ahora Todopoderoso?, preguntó Vida. 
 
       No…, respondió Muerte en un suave murmullo. 
 
       Está bien… 
 
       Vida, aún perdida entre esos nuevos y sorprendentes sentimientos hacia Muerte se acercó aún más. Los contornos de ambas ya casi se rozaban del todo, era como si se buscasen expresamente; como si cada movimiento fuera único y exclusivamente para encontrarse. 
 
       Muerte clavaba su mirada en la de Vida, prisionera de sus emociones y deseos más furtivos. ¿Qué pasará si rozo del todo mis contornos con los suyos?, se preguntó. Decidió que sólo esperaría, y que disfrutaría de cada instante, fuera el que fuera.  
 
       Vida, más relajada al saber que nadie las observaba, decidió clavar un poco su figura en la de Muerte. Esta, impresionada, solo podía permanecer quieta y anhelante, en espera de cualquier otro movimiento de su amada. 
 
       Me gusta sentirte así de próxima…, le susurró Vida de repente, con voz temblorosa. 
 
       Muerte no podía creer lo que oía, ya que ella también sentía lo mismo. Y entre cada segundo que avanzaba ese deseo no dejaba de incrementarse. 
 
       Podemos sentirnos aún más próximas, si lo deseas, le contestó Muerte en un susurro seductor. 
 
       ¿Estaría mal a ojos de Quién ya sabes?, preguntó la otra con cierto temor, aunque increíblemente excitada también. 
 
       No hay ningún mal en nada de lo que hacemos, respondió Muerte, vehementemente. 
 
       Quiero más, Muerte… Lo deseo. 
 
       Yo también…  
 
       Y dicho esto, entre susurros ahogados, Vida y Muerte se acercaron por completo, experimentando por primera vez lo que era sentir cómo sus alientos se entrelazaban, convirtiéndose en uno solo.  
 
          Con cada suspiro y gemido de Vida, cada vez que su amada la rozaba, los árboles y plantas de su alrededor se avivaban por completo, bamboleándose como lo hacía ella. Y con cada suspiro y rugido de Muerte, el cielo clamaba con ella: las nubes trajinaban sobre las amantes delicadamente, acariciándolas, mientras gotas de lluvia las chispeaban y las empapaban sutilmente. Disfrutaban de esas sensaciones, esos roces, esa humedad… Ambas agitaban todo a su alrededor, desprendiendo tal energía que Tierra era plenamente consciente de aquello.  
 
       Sigue así, Muerte, por favor… le suplicó Vida en un momento dado, entre gemidos cada vez más intensos. 
 
       Muerte no podía más que sucumbir a sus deseos. Era tanta la agitación de Vida que pensó que se derrumbaría en cualquier instante, llevándose todo a su paso. Hasta que sucedió. Vida profirió un grito tan agudo, acompañado de un intenso y largo suspiro, que el terreno dónde se posaban comenzó a temblar de una forma abismal, acompañando los propios temblores de Vida. 
 
       Muerte, a su vez, contemplaba todo aquello gustosamente, mientras se dejaba llevar por las sacudidas que emergían de su interior. Aún seguía pegada a Vida, mientras esta la retenía en su figura, la animaba a temblar con ella y le profería gemidos ahogados.  
 
       Mi Vida, mi Vida… Susurraba Muerte, descomponiéndose. 
 
       Juntas, te lo suplico… Le musitó entrecortadamente la otra, a punto de derrumbarse. 
 
       Muerte, sin saber muy bien cómo, entendió lo que deseaba su amada y así hizo (e hicieron). Todo el valle convulsionó con ellas, así como el cielo, las nubes y las olas del mar, a lo lejos.    
 
       Era la primera vez que compartían de aquella manera: tan íntima, cercana, nueva y milagrosa… Se sentían renacidas. Sin separarse aún, seguían observándose, sorprendidas por lo que acababa de pasar.  
 
       ¿Qué es lo que ha sucedido?, preguntó Vida, recuperando el aliento. 
 
       Algo maravilloso, respondió Muerte, sintiéndose la más dichosa de la Tierra. 
 
       Está amaneciendo… Todopoderoso no tardará en observarnos de nuevo. 
 
       Volveremos a poseer la siguiente noche. 
 
       ¿Y la siguiente? 
 
       Y todas las que le siguen. 
 
      
 
       Y efectivamente, volvieron a poseer las noches, una tras otra. Y en cada una de ellas Muerte y Vida disfrutaban de sus figuras, sus alientos, sus susurros, sus formas de descomponer todo a su alrededor... Hasta Tierra era consciente de ese amor, ya que se encontraba más verde, cálida y pletórica.  
 
       De las montañas no dejaban de emerger más arbustos, praderas y musgos; de los desiertos más piedras, arena, plantas, espinas y matorrales; y de los océanos pastos marinos, manglares y algas. Tierra se convirtió en un lugar digno de ese amor. 
 
       A medida que el tiempo transcurría Muerte se sentía más unida a Vida. Sus días eran acompañarla durante el día y acunarla en la noche. Tan extraordinario era su amor por Vida que era incapaz de imaginarse a ella misma sin ella. Tenía la absoluta consciencia de que había sido creada para amarla, hacerla convulsionar en las noches y acompañarla en cada uno de sus suspiros. 
 
       En una de esas noches, Muerte abortó su cometido, abruptamente. 
 
       Muerte, ¿qué te sucede?, le preguntó Vida, confundida. 
 
       Todopoderoso… Debemos parar, musitó Muerte con cierto temor. 
 
       Aun así, atrajo a su compañera lo máximo que pudo a su figura y la acunó hasta que cayeron en un profundo sueño. 
 
       Durante el día siguiente aquel temor por parte de Muerte fue desapareciendo, paulatinamente. Pero, al atardecer, cuando las dos contemplaban un cielo anaranjado, apareció Todopoderoso ante ellas. Él les dijo:  
 
       Tierra ha de ser más de lo que contempláis.  
 
       No comprendemos, señor, comentó Vida, con aire desconcertado. 
 
       Ha llegado la hora de que Tierra tenga a otras almas, mis queridas. Unas almas que la cuidarán, atenderán y harán que prospere. Me he dado cuenta de que vosotras dos solas no podéis velar este gigantesco lugar, necesito más alianzas, dijo Todopoderoso. 
 
       Muerte advirtió un tono inusual en su voz, y no pudo evitar preguntarse si aquella decisión fue tomada por haber sido sorprendidas la noche anterior. 
 
       ¿Y qué pasará con nosotras, señor?, preguntó Muerte, angustiada. 
 
       Vosotras existiréis eternamente, por eso fuisteis creadas. 
 
       Pero juntas, señor, anunció Vida agarrándose a Muerte. 
 
       Me temo que, en esta nueva Tierra, Vida ha de permanecer dentro de los últimos seres que crearé, no habiendo lugar para Muerte. 
 
       Pero… ¿qué seres, señor?, quiso saber Muerte. No contemplaba su existencia sin Vida. 
 
       Aquello no podía estar pasando. Un miedo atroz se interponía entre ambas. 
 
       Seres humanos, amadas mías. Vida ha de partir hacia el interior de los dos primeros que ya habitan lejos de aquí, en un remoto lugar. Ella será la apoderada de que sus corazones se nutran y reproduzcan. 
 
       No, señor, por favor, suplicó Muerte. 
 
       No me lo pongáis más difícil, queridas… El destino ya lo he decidido. Y Todopoderoso partió, dejándolas con aires de desolación. 
 
       Pasaron las horas y las dos amadas eran incapaces de aceptar ese amargo destino.  
 
       ¡Nos castiga, separándonos eternamente!, exclamó Muerte, fuera de sí. Nunca había sentido un dolor similar. 
 
       No, Muerte, él hace lo que es mejor para Tierra…, intentaba consolarla Vida, aunque con un profundo dolor, ya que ella tampoco quería ese destino. 
 
       Las dos amadas se observaban con dolor, tristeza, miedo y excitación. Sabían que no podían contradecir a Todopoderoso, y sabían que aquella noche sería la última que pasarían juntas.  
 
       Muerte, consciente del gran respeto y amor que sentía Vida por Todopoderoso, dejó su frustración lejos de sus últimas horas junto a ella. Quería otorgarle el amor que se merecía, que sus últimos instantes juntas los recordara como realmente eran: hermosos. 
 
       Con lágrimas en los ojos, y presas de un descontrolado arrebato de pasión, las dos amantes se amaron por última vez, convirtiéndose en una. Aquella noche el cielo lloraba con ellas, empapándolas como ninguna otra vez; los árboles del bosque sacudían sus ramas violentamente, en señal de desolación; y el mar rugía violentamente, estampando fuertemente sus olas allá dónde pudiese. 
 
       Te amo, te amo… Le susurraba Muerte a su amada. 
 
       Yo también, y siempre te amaré… le contestó Vida, mientras proliferaba un último gemido ahogado. 
 
       El amanecer no tardó en presentarse ante ellas. Se encontraban entrelazadas y más tranquilas, así como todo a su alrededor. Muerte, mientras tanto, deseaba concebir la forma de estar eternamente junto a Vida. Pensaba, a su vez, que Todopoderoso no tenía el derecho de arrebatarles aquello que habían formado. 
 
       De repente, Vida, dirigiendo su mirada hacia los ojos abatidos de Muerte, dijo al fin: 
 
       Te amo, pero mi lugar está en todo ser habitable en la Tierra, como bien dice nuestro señor. Es hora de que parta hacia dónde me ha ordenado… Por favor, Muerte, no te olvides de mí, porque yo tampoco lo haré. 
 
       Muerte, por vez primera, sintió la desesperación, el miedo e incertidumbre de una futura existencia sin Vida. No obstante, no pudo más que acercarse todo lo que pudo a ella, contemplarla por última y susurrarle: 
 
       Siempre estaremos próximas. 
 
       Y desde aquel momento, Vida se embarcó en la misión de Todopoderoso. 
 
       Muerte, al ver cómo se alejaba, experimentaba un amor y dolor desmesurados. Y fue en ese preciso instante en el que supo cómo usar los poderes que Todopoderoso le otorgó. Decidió, mediante su poder, estar eternamente envuelta en pedazos de su amada, despojando a esos futuros humanos (cuando ella viera oportuno) de su aliento; para así sentir a Vida por toda la eternidad. 
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